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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros se siguen traduciendo a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en ochenta días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y La isla misteriosa.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos, y cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso lo previó Julio Verne».


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    En el Cañón-Club


    Los salones del Cañón-Club estaban abarrotados de público, científicos en su mayor parte.—Cuando el presidente, el señor Barbicane, subió al estrado para iniciar su discurso, cesaron las conversaciones y todos prestaron la mayor atención, como si se tratara de algo muy importante; y realmente lo era.


    —Amigos míos —comenzó—, todos hemos visto ese astro que en cuanto empieza a oscurecer aparece en el firmamento. Me estoy refiriendo a la Luna. Todos la habéis visto o, al menos, habéis oído hablar de ella. No os sorprenda que venga a hablaros aquí del astro de la noche. Porque yo os digo que nos está reservada la gloria de colonizar ese mundo desconocido. Yo os conduciré a la conquista del satélite de la Tierra, uniendo su nombre a los de los treinta y seis Estados que integran este gran país.


    —¡Viva la Luna! —rugió a coro el Cañón-Club.


    —Mucho se ha estudiado sobre este astro —añadió el presidente—. Hoy conocemos su masa y densidad, su peso, su volumen, su composición, sus movimientos, su distancia, el papel que representa en el sistema solar; poseemos cartas selenográficas de una perfección igual, si no superior, a las terrestres; la fotografía ha obtenido placas de incomparable belleza de nuestro satélite. En una palabra: sabemos de la Luna todo lo que las matemáticas, la astronomía, la geología y la óptica pueden saber. Pero, hasta hoy, lo cierto es que no hemos establecido comunicación directa con ella.


    Las últimas palabras del orador provocaron en el auditorio un movimiento general de interés y de sorpresa.


    —Hasta hoy no existen lazos directos entre la Tierra y su satélite —continuó—; y es que está reservada al genio práctico de los americanos la gloriosa empresa de poner al globo terráqueo en relación con el mundo sideral. El medio para conseguirlo es sencillo, seguro, y va a ser objeto de mi proposición.


    Las palabras del orador levantaron un agitado murmullo. Ni uno solo de los asistentes dejó de sentirse interesado por lo que oía.


    —¡Silencio! ¡Silencio! —se repetía por todos los rincones del salón.


    Calmada la agitación, Barbicane prosiguió su interrumpido discurso.


    —Todos sabéis cuántos progresos ha hecho la balística en los últimos años. No es para vosotros un secreto el grado de perfección a que habrían llegado las armas de fuego si la guerra, por desdicha para la ciencia, hubiese continuado. Pues bien: tomando como base ese principio, me he preguntado si fabricando una máquina de longitud, calibre, potencia y resistencia adecuadas, sería posible enviar un proyectil a la Luna.


    Las anteriores palabras levantaron clamorosos gritos salidos de mil pechos anhelantes. Al primer alboroto sucedió un momento de silencio, como a las grandes tempestades les sigue una calma absoluta. Después, el entusiasmo dominó a la audiencia. Quería hablar el presidente, pero no podía. Más de diez minutos transcurrieron antes de que consiguiera hacerse oír.


    —Dejadme terminar —prosiguió con tranquilidad Barbicane—. He estudiado todos los aspectos de la empresa, le he dedicado una atención resuelta y concienzuda. Según mis cálculos, que no admiten réplica, todo proyectil dotado de una velocidad inicial de once mil metros por segundo, y dirigido a la Luna, llegará a ella. Mis valientes colegas, tengo el honor de proponeros esta gran aventura.


    Es imposible describir el efecto producido por las últimas palabras del digno presidente. Gritaban las bocas, palmoteaban las manos, y los pies hacían retemblar el piso del salón. Todas las armas de aquel museo de artillería, disparadas a la vez, no habrían sacudido el aire con más violencia.


    Barbicane permanecía impasible en medio del ensordecedor griterío. Deseaba dirigir a sus colegas algunas palabras más, pero nadie le oía. Los miembros del Cañón-Club, ebrios de entusiasmo, le arrancaron de su asiento y le pasearon en triunfo por las calles.


    En América todo es sencillo. Nada ofrece dificultades, porque hasta las de orden mecánico mueren antes de nacer. Ningún verdadero yanqui se habría permitido tener ni sombra de duda sobre las posibilidades de realización del portentoso proyecto de Barbicane: empresa planeada, empresa realizada.


    La Luna, como si se hubiese dado cuenta de que de ella se trataba, brillaba con serena majestad. Todos los yanquis tenían puestas las miradas en su deslumbrante disco: unos la saludaban con la mano, otros le dirigían las palabras más dulces y amorosas, éstos la medían con la vista, aquéllos la amenazaban con el puño. Un óptico de la calle John’s Fall hizo su agosto vendiendo entre las ocho y las doce de aquella noche todos los anteojos y gemelos de su establecimiento a precios inverosímiles. La Luna, como si fuese una dama de nunca vista hermosura, era el punto en el que convergían decenas de miles de instrumentos ópticos de toda índole. La miraban los americanos como si fuesen ya sus propietarios, como si les perteneciera de hecho, como si formase parte del territorio de la Unión. Y, sin embargo, aquellos audaces conquistadores no habían pensado más que en enviarle un proyectil.


    Sonaron las doce y el entusiasmo no cedía. Sabios y magistrados, hombres de negocios y comerciantes, personas inteligentes e individuos de facultades romas, todos se sentían tocados en su fibra más sensible: se trataba de una empresa nacional. Todos hablaban, disputaban y aplaudían, desde el elegante gentleman, repantigado en el cómodo diván de los «bar-rooms» paladeando su Sherry-cobbler, hasta el más pobre habitante de los suburbios.


    A eso de las dos de la madrugada comenzó a calmarse la emoción. El presidente Barbicane regresó a su domicilio, rendido, quebrantado y molido: verdad es que el mismo Hércules no habría podido resistir los efectos de un entusiasmo semejante. Plazas y calles fueron vaciándose poco a poco. Gran parte de la multitud desembocó en las estaciones de las cuatro líneas férreas de Ohio, Susquehanna, Filadelfia y Washington, y éstas se encargaron de desparramarla por todos los rincones del territorio de la Unión. La ciudad, libre del abigarrado gentío que la llenaba, pudo disfrutar de una tranquilidad relativa.


    Al día siguiente, mil quinientos periódicos diarios, semanales, mensuales o bimensuales se apoderaron de la misma idea y la estudiaron bajo todos los puntos de vista. Unos preguntaron si la Luna era un mundo completo y perfecto, otros quisieron saber si se parecía a la Tierra cuando en ella no existía la atmósfera, incluso hubo quienes especularon sobre el aspecto probable de la cara invisible de nuestro satélite. Cierto que sólo se trataba de enviar un proyectil al astro nocturno, pero todos veían en este hecho el comienzo, el punto de partida, de una serie inacabable de experimentos. Todos se prometían que América conseguiría penetrar en los secretos del disco misterioso.


    Discutido el proyecto, no hubo un solo periódico que pusiera en duda su realización. Folletos, revistas, memorias y reseñas publicadas por las sociedades científicas, literarias y religiosas acometieron la tarea de resaltar las ventajas de la empresa, y todas las sociedades científicas enviaron al Cañón-Club millares de cartas, con ofrecimientos de apoyo moral y pecuniario.


    Los agasajos de que Barbicane era objeto no fueron obstáculo para que se pusiera inmediatamente en acción. Reunió a sus colegas en el Club, donde, previa discusión del proyecto, se decidió someter su aspecto astronómico a la opinión de los expertos en esa materia. Una vez conocida la respuesta, se discutirían los aspectos mecánicos sin descuidar el detalle más mínimo, a fin de asegurar el éxito de tan singular empresa.


    Redactaron y dirigieron al Observatorio de Cambridge, estado de Massachussets, un cuestionario preciso y detallado. La ciudad de Cambridge, donde se fundó la primera Universidad de los Estados Unidos, tiene un observatorio astronómico que goza de universal y bien ganada fama. En él se reúnen los sabios más eminentes, y en él funciona el poderoso anteojo con cuyo auxilio pudo Bone estudiar la nebulosa de Andrómeda y Clarke logró descubrir el satélite de Siro. Reunía, por consiguiente, títulos más que suficientes para justificar la confianza del Club.


    A los dos días de formulada la consulta llegó a manos del presidente Barbicane la anhelada respuesta, que estaba concebida en los siguientes términos:


    



    «El director del Observatorio de Cambridge al presidente del Cañón-Club de Baltimore.


    »Cambridge, 7 de octubre.


    »Al recibir su atenta comunicación del 5 del corriente, dirigida al Observatorio de Cambridge en nombre de los miembros del Cañón-Club, se ha reunido inmediatamente nuestra corporación y ha acordado contestar con la premura que el caso exige.


    »Contestación a la primera pregunta: ¿Es posible enviar un proyectil a la Luna? Sí, es posible, siempre que se consiga imprimir a dicho proyectil una velocidad inicial de once mil metros por segundo. Los cálculos demuestran que esa velocidad es suficiente. El proyectil, a medida que se aleje de la Tierra, se sustraerá a las leyes de la gravedad en razón directa del cuadrado de las distancias, con arreglo al indiscutible principio de que la gravedad disminuye en razón inversa del cuadrado de aquéllas.


    »Contestación a la segunda pregunta: ¿Cuál es la distancia exacta que separa a la Tierra de su satélite? La Luna, en sus revoluciones alrededor de la Tierra, no describe una circunferencia, sino una elipse, uno de cuyos focos se halla en nuestro globo, de donde resulta que la Luna se encuentra unas veces más cerca y otras más lejos de la Tierra, o sea, hablando en términos astronómicos, unas veces está en su apogeo y otras en su perigeo. La Luna, en su apogeo, dista de la Tierra 398.560 kilómetros, y en su perigeo 352.040 kilómetros, lo que da una diferencia de 46.520 kilómetros. Por consiguiente, debe tomarse como base de los cálculos la distancia más corta.


    »Contestación a la tercera pregunta: ¿En qué momento preciso se presentará la Luna en la posición más favorable para que la alcance el proyectil? De lo que queda dicho se deduce que deberá elegirse la época en que la Luna esté en su perigeo, y al mismo tiempo el momento en que pase por el cenit, con lo cual se obtendrá una reducción de la distancia a recorrer igual al radio terrestre.


    »Contestación a la cuarta pregunta: ¿A qué punto del cielo deberá apuntarse el cañón destinado a lanzar el proyectil? Admitidas las observaciones preceden-tes, el cañón deberá apuntarse al cenit del sitio donde aquél esté emplazado, de modo que el tiro sea perpendicular al plano del horizonte, consiguiendo así que el proyectil se sustraiga más rápidamente a los efectos de la atracción terrestre. El tiro dirigido desde cualquier otro lugar sería por necesidad oblicuo, circunstancia que perjudicaría considerablemente el éxito del experimento.


    «Resumiendo:


    »1.º El cañón deberá ser emplazado en un país situado entre 0º y 28º de latitud Norte o Sur.


    »2.º Deberá apuntar al cenit del lugar donde se realice el experimento.


    »3.º El proyectil deberá estar dotado de una velocidad inicial de once mil metros por segundo.


    »4.º El disparo deberá hacerse el día 1 de diciembre del año próximo, a las once menos trece minutos y veinte segundos.


    »5.º El proyectil llegará a la Luna cuatro días después de su salida del cañón, el día 4 de diciembre, a las doce en punto de la noche, en el momento de pasar aquélla por el cenit.


    »En consecuencia, los miembros del Club deberán dar comienzo inmediato a los trabajos necesarios para la realización de su empresa. Todos los preparativos deberán estar concluidos en el momento arriba indicado, pues en caso de dejar pasar la fecha del 4 de diciembre, la Luna no volverá a estar en las mismas condiciones de perigeo y de cenit hasta dentro de dieciocho años y once días.


    »El Observatorio de Cambridge se pone a disposición del Club para todo cuanto se refiera a la astronomía teórica, y une, por la presente, sus felicitaciones a las de América entera.


    »Por el Observatorio,


    J. M. BELFAST.


    »Director del Observatorio de Cambridge».


    



    Hablar de la Luna se puso de moda. Era el tema obligado de todas las conversaciones, sin que por ello se resintiese su modestia, y pasó a ocupar un rango de primer orden entre los astros, sin que distinción tan señalada la enorgulleciese. Los periódicos reprodujeron las historias en las cuales desempeñaba un papel importante el Sol de los lobos; recordaron las influencias que le atribuía la ignorancia de las edades primitivas, le cantaron en todos los tonos. América entera se sintió atacada de selenomanía.


    Las revistas científicas dedicaron una especial atención a las cuestiones referentes al proyecto del Cañón-Club, y publicaron la carta-informe del Observatorio de Cambridge, comentándola y aprobándola sin reservas.


    A nadie se le permitió ignorar nada de lo relativo al satélite. La ciencia lo invadía todo y en todas las formas imaginables; penetraba por los ojos, por los oídos, por todos los sentidos.


    Cuando los ignorantes supieron tanto como el director del Observatorio de Cambridge acerca del movimiento de rotación de la Luna, se dedicaron al estudio del movimiento de revolución de ésta alrededor de la Tierra, encontrando en las revistas científicas los datos necesarios para instruirse. Aprendieron que el firmamento, con su infinidad de estrellas, viene a ser como una esfera de reloj, por la cual pasea la Luna señalando la hora verdadera a los habitantes de la Tierra; que en este movimiento pasa el astro de la noche por sus diferentes fases; que la Luna está en su plenilunio cuando se encuentra en oposición al Sol, es decir, cuando los tres astros se hallan aproximadamente alineados, ocupando la Tierra el centro; que la Luna es nueva cuando está en conjunción con el Sol, o sea cuando se halla entre la Tierra y aquél, y, finalmente, que la Luna está en su primer o en su último cuarto cuando forma con el Sol y la Tierra un ángulo recto cuyo vértice ocupa.


    Todo americano sabía de grado o por fuerza lo que nadie decente podía ignorar. Hay que confesar, sin embargo, que si estos principios científicos, rigurosamente exactos, se divulgaron con rapidez asombrosa, fue difícil desarraigar errores y no pocos temores ilusorios.


    No faltaron, en efecto, los pesimistas. Habían oído decir que, según observaciones hechas en tiempo de los califas, el movimiento de revolución de la Luna estaba sujeto a una cierta aceleración. Deducían de este hecho, por cierto con mucha lógica, que a una aceleración de movimiento debía corresponder un acercamiento entre los dos astros, y que de la prolongación hasta lo infinito de este doble efecto resultaría que un día la Tierra y la Luna habrían de chocar necesariamente.


    El Observatorio de Cambridge había tratado el asunto bajo el punto de vista astronómico, pero faltaban por resolver los aspectos mecánicos. En cualquier otro país que no hubiera sido América, las dificultades de orden mecánico hubieran supuesto algo muy difícil, pero para los americanos aquello resultaba de lo más sencillo.


    El presidente Barbicane había nombrado una comisión ejecutiva integrada por socios del Cañón-Club. Esta comisión debía resolver, en tres sesiones, los tres grandes problemas que se planteaban: el cañón, el proyectil y la pólvora.


    El día 8 de octubre se reunió la comisión en el domicilio del presidente Barbicane, calle de la República, número 3.


    —Mis queridos colegas —comenzó el digno presidente—, estamos aquí para tratar de resolver uno de los problemas más importantes de la balística, esa ciencia que trata del movimiento de los proyectiles, es decir, de los cuerpos lanzados al espacio por una fuerza cualquiera de impulsión.


    —¡Viva la balística! —exclamó J. T. Maston con entusiasmo.


    —Lo más lógico —manifestó Barbicane— sería dedicar esta primera sesión a discutir el problema del cañón.


    —En efecto —asintió el general Morgan.


    —Sin embargo —añadió Barbicane—, considero que la cuestión del proyectil debería preceder a la del cañón.


    —Mis dignos amigos y colegas —intervino J. T. Maston—, la bala que nos proponemos enviar a la Luna no es tal bala. Es nuestro mensajero, nuestro embajador, y yo os suplico que me permitáis considerarla desde este punto de vista.


    —Todos sabéis cuál es el problema que nos toca resolver —prosiguió el presidente—. Se trata de imprimir a un proyectil la velocidad de once mil metros por segundo. Y con toda seguridad lo conseguiremos; pero, ante todo, examinemos las velocidades obtenidas hasta la fecha. El general Morgan podrá ilustrarnos sobre el particular.


    —Con tanta mayor facilidad —respondió el general— cuanto que, durante la guerra, fui miembro de la Comisión de Experimentos. Diré, pues, que los cañones de 100 de Dahigreen, cuyo alcance era de cinco mil doscientos cincuenta metros, imprimían a su proyectil una velocidad inicial de cuatrocientos cincuenta y siete metros por segundo. En el fuerte Hamilton, cerca de Nueva York, se lanzó un proyectil de media tonelada de peso a nueve kilómetros y medio de distancia, con una velocidad inicial de setecientos treinta y dos metros por segundo, resultado jamás obtenido en Inglaterra por los Amstrong y los Palliser.


    —Así pues —observó Barbicane—, ¿la velocidad inicial máxima obtenida hasta la fecha es de setecientos treinta y dos metros por segundo?


    —Así es —respondió Morgan.


    —Diré, sin embargo —terció J. T. Maston—, que si mi mortero no hubiese reventado...


    —Sí, pero el caso es que reventó —interrumpió Barbicane.


    —Nuestro proyectil —contestó J. T. Maston— debe ser lo bastante grande para llamar la atención de los habitantes de la Luna, suponiendo que los haya.


    —En efecto —asintió Barbicane—; por esa razón y por otra todavía más importante.


    —¿Qué otra razón puede haber? —preguntó el comandante intrigado.


    —No basta con enviar a la Luna un proyectil y no volver a ocuparse de él. Es necesario que lo sigamos durante todo el trayecto hasta que llegue a su destino.


    —¿Cómo? —exclamaron el general y el comandante, sorprendidos.


    —¡Es natural! —contestó Barbicane, con la seguridad de quien sabe lo que se dice—. De otra forma nuestro experimento no produciría ningún resultado.


    —¡Pero entonces el proyectil habría de tener unas dimensiones monstruosas! —objetó el comandante.


    —No necesariamente. Como ustedes saben, los instrumentos ópticos han alcanzado una perfección maravillosa. Los telescopios actuales podrían ser todavía más potentes de lo que son. Si su poder de penetración no ha llegado más lejos, ha sido porque el aumento de su potencia lleva siempre aparejada una disminución de la claridad de la imagen, y la Luna, que no es otra cosa que un gigantesco espejo reflector, no suministra una luz bastante intensa para que se puedan llevar los aumentos más allá de cierto límite.


    —Entonces, ¿qué piensa usted hacer? —preguntó el general—. ¿Dar a nuestro proyectil un diámetro de veinte metros?


    —No.


    —¡Pues como no consiga usted volver más luminosa la Luna...!


    —Precisamente.


    —¡Vamos, mi querido presidente, eso me parece demasiado! —exclamó J. T. Maston.


    —Sí..., demasiado sencillo —replicó Barbicane—. Si disminuye la densidad de la atmósfera que atraviesa la luz de la Luna, ¿no resultará más intensa la luz de ésta?


    —Evidentemente.


    —Pues bien: este resultado se obtiene emplazando un telescopio sobre una montaña cualquiera muy elevada. Eso es lo que haremos.


    —¿Y cuántos aumentos espera obtener así? —preguntó el comandante.


    —Cuarenta y ocho mil aumentos, que nos traerán a la Luna a ocho kilómetros de distancia. En esas condiciones, bastará con que un objeto tenga tres metros de diámetro para que sea perfectamente visible.


    —¡Magnífico! —exclamó J. T. Maston—. ¿Nuestro proyectil tendrá, por consiguiente, tres metros de diámetro?


    —¡En efecto!


    —Sin embargo —objetó el comandante—, su peso será demasiado grande.


    —Eso ya lo tengo estudiado, mi querido comandante.


    —¿De qué metal piensa fabricar entonces el proyectil?


    —De hierro fundido, lisa y llanamente —intervino el general Morgan.


    —¡Demasiado pobre material para una bala destinada a visitar la Luna! —exclamó J. T. Maston.


    —No exageremos, mi querido amigo —observó Morgan—. El hierro es suficientemente digno.


    —Sea hierro —admitió el comandante—. Pero el caso es que, como el peso es proporcional al volumen, un proyectil de hierro que mida tres metros de diámetro tendría un peso desmesurado.


    —Conforme, si el proyectil es macizo, pero no si es hueco.


    —¡Hueco!


    —Dentro del cual podremos poner mensajes y muestras de productos terrestres —observó J. T. Maston.


    —Sí. Nuestro proyectil será una bomba —contestó Barbicane—. No puede ser otra cosa. Un proyectil macizo de tal calibre pesaría más de noventa mil kilos. Eso sería un peso a todas luces excesivo.


    —Entonces, ¿qué haremos? —interrogó Elphiston bastante perplejo.


    —Emplearemos otro metal.


    —¿Cobre? —preguntó Morgan.


    —Es demasiado pesado también. Hay otro mejor.


    —¿Cuál? —preguntó el comandante.


    —El aluminio.


    —¡Aluminio! —exclamaron al unísono los tres colegas del presidente.


    —Sin la menor duda, mis queridos amigos. Este metal tiene la blancura de la plata, la inalterabilidad del oro y la tenacidad del hierro, la fusibilidad del cobre y la ligereza del cristal. Se manipula con facilidad y abunda en la naturaleza, puesto que constituye la base de la mayor parte de las rocas. Es tres veces más ligero que el hierro. No parece sino que haya sido creado expresamente para suministrarnos la materia que ha de constituir nuestro proyectil. En cuanto a su forma —añadió Barbicane—, es indiferente, ya que, después de atravesada la atmósfera, entrará en el vacío. Propongo, sin embargo, que le demos forma esférica, a fin de que pueda girar sobre sí mismo.


    * * * *
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